
NUEVAS PROFESIONES 

EN EL CAMPO 

DE LOS SERVICIOS SOCIALES: 

INCERTIDUMBRE Y CONFUSION 

En los últimos años están 
surgiendo nuevas profesio-
nes en el campo del Bie-
nestar Social, sobre todo en 
las áreas de Saluti, Educa-
ción y Servicios Sociales. 

Esta reflexión se centra-
rá sobre todo en el campo 
de los Servicios Sociales 
intentando describir la situa-
ción de los profesionales del 
mismo, el confusionismo rei-
nante en este espacio y pro-
poniendo elementos que 
puedan intervenir de cara a 
su ordenación y encaje aca-
démico y profesional. 

En el campo de lo social 
han surgido animadores 
socio-culturales, educadores 
de calle, educadores espe-
cializados en marginación, 
educadores de familia, direc-
tores y monitores de tiem-
po libre, auxiliares sanitarios-
sociales, técnicos auxiliares 
en salud y servicios socia-
les, auxiliares geriátrico-
sociales, etc. 

Se trata, en la mayor par-
te de los casos, de profe-
siones importadas de los 
países más avanzados en 
política social y bienestar 
social. En estos países estos 
profesionales son responsa-
bles con frecuencia de la 
elaboración y ejecución de 
programas sociales referen-
tes a sus espacios de actua-
ción —normalmente secto-
res de población muy con-
cretos— y están adiestrados 
en técnicas muy específicas 
que les permiten analizar e 

interpretar las necesidades 
individuales y comunitarias, 
operativizarlas y planificar 
respuestas adecuadas, par-
tiendo de la implicación de 
los ciudadanos afectados en 
todo el proceso y de la uti-
lización racional de los 
recursos existentes. El es-
quema metodológico y de 
intervención está por tanto 
pensado en función de la 
resolución y prevención de 
situaciones carenciales en 
los distintos órdenes de la 
vida social. Se trata pues 
de técnicos, de especialis-
tas en desarrollo comunita-
rio y en atención de situa-
ciones individuales de gran 
riesgo marginal. 

Las complicaciones y 
contradicciones surgen cuan-
do importamos formalmen-
te estas figuras profesiona-
les y nos olvidamos de ele-
mentos tan fundamentales 
como puede ser el modelo 
de política social que no 
sólo genera el espacio —ser-
vicio o programa— sino que 
además diseña el perfil y 
las funciones de estos nue-
vos profesionales. Es, lógi-
camente, la política social 
la que da cobertura, ubica 
y da sentido a estos nue-
vos profesionales de los ser-
vicios sociales y, en senti-
do contrario, una política 
social asistencialista que no 
sobrepasa o se agota en la 
atención de los niveles de 
subsistencia tiene poco es-
pacio y funciones que ofer-
tar  a  estos  especialistas. 

Efectivamente, en nuestro 
entorno a estos nuevos pro-
fesionales se les conceden 
roles y funciones no preci-
samente novedosos sino 
casi siempre sustitutorios de 
los de otros técnicos efi-
cientes en su trabajo asis-
tencial y de desarrollo comu-
nitario, pero algo más caros 
debido a su preparación y 
titulación. Me refiero natu-
ralmente a los Asistentes 
Sociales, a los Trabajado-
res Sociales. Es evidente que 
los contratantes priman el 
ahorro económico sobre la 
calidad del Servicio... y esta 
actitud nos aleja paradóji-
camente de algo que que-
remos fomentar con la con-
tratación de estos técnicos, 
la calidad del servicio, la 
calidad de vida. 

Nos olvidamos también 
de que estos nuevos profe-
sionales de los servicios 
sociales, en base a la efi-
ciencia y especificidad de 
sus actuaciones, necesitan 
de una formación adecua-
da, de unos planes de 
aprendizaje teórico-prácticos, 
homologables con los paí-
ses europeos. En el siglo 
XX no se puede, o mejor, 
no se debe habilitar a un 
profesional con un curso 
hecho por correspondencia 
o con un cursillo acelerado 
de treinta horas. Tenemos 
que reconocer que existen 
iniciativas particulares muy 
dignas, por ejemplo, las 
Escuelas de Tiempo Libre, 
aunque  no  dejan  de  ser 
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experiencias sacadas ade-
lante por el entusiasmo y 
dedicación total de perso-
nas y grupos muy determi-
nados que carecen de las 
subvenciones necesarias, de 
los medios materiales ade-
cuados, de una clasificación 
normalizadora de sus estu-
dios, etc. Demasiadas ca-
rencias. 

También la Administra-
ción ha comenzado a tomar 
la iniciativa a este respecto, 
pero la experiencia es ais-
lada, desconectada de los 
circuitos docentes existen-
tes en la Comunidad Autó-
noma y por lo tanto de plan-
teamientos y resultados muy 
dudosos. Desembocan hoy 
en el bienestar social, en 
los servicios sociales, no 
sólo la Formación Profesio-
nal reconvertida, sino tam-
bién los planes de estudio 
de especialidades universi-
tarias fracasadas o poco 
demandadas en el merca-
do laboral, convirtiéndose 
este espacio en un campo 
de batalla donde la conquis-
ta de espacios vitales es un 
objetivo prioritario. Es enton-
ces cuando la redefinición 
constante del quehacer de 
cada uno se convierte en 
una obsesión. 

Precisamente ahora que 
se estructuran los nuevos 
planes de estudios en la 
Universidad podría ser el 
momento oportuno de im-
primir un poco de raciona-
lidad en este campo del 
conocimiento... Pero mucho 
me temo que incluso en la 
Universidad no se imponga 
la razón, prevalezcan los 
intereses de determinados 
"santones" y salgan adelan-
te propuestas tan peregri-
nas como las que ya esta-
mos oyendo. Algunos pre-
tenden la creación de espe-
cializaciones coincidentes 

con el nombre y apellidos 
de cátedras prestigiosas sin 
considerar la necesidad 
social de éstas, obviando la 
existencia de Diplomaturas 
que en estos momentos 
cubren dignamente este 
espacio, forzando la super-
posición de una alforja sobre 
otra, demostrando un gra-
ve desconocimiento de los 
recursos reales de la pro-
pia Universidad y provocan-
do en síntesis un derroche 
de medios humanos y eco-
nómicos inadmisible. 

Las consecuencias de 
semejante desorden son 
evidentes: 

— Esta  situación  alienta  y 
eleva  las fricciones  entre 
profesionales que trabajan 
en el mismo servicio o pro-
grama y entre estos y los 
órganos rectores. 

— Igualmente, este estado de 
cosas facilita las actuacio-
nes arbitrarias, donde al final 
todos hacen de todo y don-
de la coordinación se hace 
imposible o muy difícil, vién-
dose unos a otros no como 
colaboradores sino  como 
concurrentes en la conquis-
ta de un espacio laboral que 
todos consideran de propie-
dad particular y uso exclu-
sivo. 

— Por  supuesto   que   esta 
situación  se  refleja  igual-
mente en la administración, 
donde cada ministerio, cada 
consejería,   cada   servicio 
municipal actúa por cuenta 
propia,   incidiendo   todos 
ellos en los mismos secto-
res de población, utilizando 
modelos distintos de políti-
ca  social,  métodos distin-
tos. En estas condiciones en 
cualquier acción social diri-
gida a la resolución de nece-
sidades de la comunidad, 
primará  la  subjetividad,  la 

intuición, el pragmatismo o 
la coyuntura política. 

En fin, se impone la nece-
sidad imperiosa de una 
coordinación que sitúe, dise-
ñe y ordene las funciones 
de estos profesionales de 
los servicios sociales deli-
mitando tareas, deslindan-
do los límites del quehacer 
de cada uno, potenciando 
no sólo la creación de pro-
gramas y servicios que los 
acojan sino también la for-
mación dentro de una orde-
nación académica estructu-
rada, abierta y progresiva. 
Esta sería una manera de 
posibilitar no sólo unos ser-
vicios de calidad sino tam-
bién una colaboración inter-
profesional que necesaria-
mente desemboca en una 
calidad del ejercicio profe-
sional. 

HACIA  UNA  COORDINA-
CION INTER-PROFESIONAL 

Pasar de un activismo 
profesional a unos plantea-
mientos de rigor científico, 
pasar del espontaneismo 
personal a unos planes glo-
bales hechos por equipos 
inter-profesionales, pasar del 
empirismo a una actitud 
metodológica previamente 
diseñada, se convierte en 
una tarea de cambio pri-
mordial. El acercamiento a 
los problemas sociales des-
de esta perspectiva está exi-
giendo, a nivel educativo, 
posibilitar mediante planes 
de estudios debidamente 
coordinados una actitud 
científica, racionalizadora, 
que sea capaz, en primer 
lugar de analizar la realidad 
social, su pluridimensiona-
lidad y su operativización 
mediante técnicas de inves-
tigación social, en segundo 
lugar, de posibilitar una acti-
tud científica de cara a la 
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modificación de la realidad 
mediante programas que 
parten de los centros de 
interés comunitarios y, en 
tercer lugar, de utilizar 
racionalmente los recursos 
humanos e instrumentales 
existentes en la comunidad. 

Las dinámicas participa-
tivas como instrumento 
pedagógico en todo el pro-
ceso de la acción social. 

Este Método se estruc-
tura sintéticamente en las 
siguientes fases: 

—Análisis y diagnóstico de 
la realidad social (necesidad 
social). 

—Análisis de  los  recursos 
sociales y personales (res-
puestas). 

—Programación de activida-
des de cara a la resolución 
de la realidad estudiada. 

—Evaluación del proceso y 
teorización de los resultados. 

Sería conveniente exten-
derse en cada uno de estos 
apartados para ver la teoría 
y las técnicas que les acom-
pañan, pero esto ya se esca-
pa de esta sencilla reflexión 
sobre las nuevas profesio-
nes y mi intención de pro-
poner unos principios de 
racionalidad a partir de los 
cuales se puedan ordenar y 
coordinar estas profesiones 
y sus actuaciones. 

Estos modelos de inter-
vención evitan actuaciones 
asistencialistas, que dejan 
las cosas como están, y pro-
mueven el desarrollo comu-
nitario, la participación y 
modificación de lo negativo 
en positivo, exigiendo no 
sólo un conocimiento cien-
tífico de los asuntos estu-
diados sino también y fun- 

damentalmente su preven-
ción y superación. 

Por otra parte, este es-
quema metodológico, bási-
co y generalista posibilita 
esa coordinación buscada y 
deseada a nivel académico 
y consecuentemente tam-
bién a nivel de ubicación 
de los nuevos profesiona-
les en los servicios socia-
les, y ello por tres razones: 

—En primer lugar, su apli-
cabilidad, no sólo a los dis-
tintos niveles de las unida-
des    micro-sociales    sino 
también   a   las   distintas 
dimensiones de esta  mis-
ma realidad lo convierten en 
el instrumento de interven-
ción adecuado para los dis-
tintos especialistas de apli-
cación  social.  El  método 
sitúa dentro de un mismo 
marco operativo a los dis-
tintos  profesionales  y se 
acomoda   a   las   distintas 
dimensiones de la realidad 
social  estudiada.  De  esta 
manera no sólo se aportan 
conocimientos complemen-
tarios sino que además sus 
intervenciones  dentro  de 
este esquema están dota-
das de un sentido, funda-
mento y racionalidad  que 
posibilita   la  coordinación 
final. 

—En segundo lugar, dentro 
de este esquema  metodo-
lógico tendríamos que situar 
otras   profesiones   menos 
técnicas,  pero  no  menos 
importantes  de cara  a  la 
consecución  del  bienestar 
social;   me   refiero   a   los 
monitores de tiempo libre, 
auxiliares de hogar, auxilia-
res sanitarios sociales, téc-
nicos auxiliares en geriatría, 
etc. 

Estos técnicos encuentran su 
ubicación en determinados 
niveles del proceso meto- 

dológico, exigiéndose para 
el cumplimiento de sus fun-
ciones el conocimiento del 
Método Básico, pero inci-
diendo fundamentalmente 
en el aprendizaje de técni-
cas específicas aplicadas a 
su parcela de intervención. 

— En tercer lugar, esta ubi-
cación profesional dentro de 
un mismo esquema o pro-
yecto pedagógico abierto 
posibilita la definición de 
perfiles profesionales de los 
servicios sociales, y facilita 
también el acceso a otros 
niveles de conocimientos y 
promoción dentro de pro-
fesiones afines, así como el 
acceso al mercado de tra-
bajo en cada nivel realiza-
do dentro del proceso edu-
cativo. 

No se trata de hacer 
ingeniería mental sino de ser 
consecuentes y receptivos 
no sólo con el nombre de 
estos técnicos sino también 
con los planteamientos edu-
cativos y de política social 
que deben acompañar a los 
nuevos técnicos sociales. 

En el Reino Unido se 
posibilita una iniciación a los 
servicios sociales desde las 
enseñanzas medias que 
puede terminar en Escue-
las Técnicas Universitarias, 
pasando por distintos nive-
les abiertos al mercado labo-
ral o bien a otros niveles 
de estudios y titulación. 

Directores de tiempo 
libre, animadores socio-cul-
turales, educadores de calle 
y, de familia, reciben en la 
Europa Comunitaria una 
educación en la línea seña-
lada, definiéndolas como 
profesionales de alta cuali-
ficación, ubicándolas dentro 
de esquemas pedagógicos 
Universitarios y como varían-
tes  del  trabajador social. 
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Todos ellos participan de 
una misma preparación bá-
sica, adjuntando las varia-
bles específicas que condu-
cen a la especialización. 
Todos ellos son conocedo-
res de los métodos de apli-
cación social. 

DE LA COORDINACION 
POR EL METODO A LAS 
ESCUELAS DE TRABAJO 
SOCIAL 

Los recursos existentes 
hay que agotarlos al maxi-
mun. Así pues, en cuanto 
al proyecto académico, exis-
ten Escuelas Universitarias 
de Trabajo Social; algunos 
ignoran esta realidad, que 
se encuentran en condicio-
nes de proporcionar cono-
cimientos teórico-prácticos 
a estos profesionales y orde-
nar consecuentemente los 
perfiles y funciones en base 
al método básico de inter-
vención profesional, méto-
do generalista, flexible, que 
permite modificaciones y 
mutaciones parciales en 
atención de los distintos 
niveles de complejidad inhe-
rentes al fenómeno social. 

Ampliando las materias 
complementarias y los estu-
dios un año más, las Escue-
las podrían proporcionar una 
formación genérica y a la 
vez centrarse en distintas 
dimensiones de la realidad 
social como el tiempo libre, 
la animación sociocultural, 
educación de calle y fami-
lia, garantizando la eficien-
cia en la acción social de 
estos profesionales. 

Así pues reforzando di-
chas Escuelas académica-
mente y con unas inversio-
nes mínimas se podrían for-
mar técnicos eficientes en 
las distintas parcelas del bie-
nestar social,  capacitados 

para coordinar el todo —una 
política social determinada— 
con las partes —programas 
específicos y sectoriales—. 

INICIATIVAS DE LA ADMI-
NISTRACION Y RESPON-
SABILIDAD 

Diseñada la ordenación 
de los servicios sociales a 
partir de la publicación de 
la Ley de Servicios Socia-
les de la Comunidad Autó-
noma Vasca, la Administra-
ción tiene al menos dos 
obligaciones más contraídas 
con los servicios sociales. 
La primera se fundamenta 
en el Estatuto de Autono-
mía de la Comunidad que 
le reconoce competencias 
exclusivas en materia de ser-
vicios; la segunda en la Ley 
de Servicios Sociales que 
contempla la necesidad de 
potenciar la formación de 
personas cualificadas para 
los servicios sociales (título 
2.°, apartado 2.°, art. 80). 
Se trata consecuentemente 
de que la Comunidad Autó-
noma asuma su responsa-
bilidad en cuanto a la crea-
ción de nuevos servicios y 
programas, y en cuanto a 
la capacitación del perso-
nal especializado. 

Se espera que la Admi-
nistración Pública llame, en 
relación al segundo aspec-
to, a las partes implicadas 
y representativas de cada 
profesión para que la rees-
tructuración y racionalización 
de estas profesiones se pue-
da encauzar por los cami-
nos que ya están más o 
menos trazados desde las 
Escuelas de Trabajo Social, 
que tienen en su haber más 
de veinte años de existen-
cia, de investigación y do-
cencia en el campo del Tra-
bajo Social, del Bienestar 
Social. Esta puede ser la vía 

que lleve hacia la homolo-
gación de los nuevos pro-
fesionales con sus homóni-
mos europeos. 

Sería deseable asimismo 
que, junto a esta ordena-
ción académica, se poten-
ciase la Ley de Servicios 
Sociales sacándola de su 
esquematismo normativo y 
organizativo para conseguir 
de esta manera que su 
desarrollo y extensión alcan-
cen a todos y cada uno de 
los servicios sociales, con-
virtiéndolos en servicios 
abiertos a toda la Comuni-
dad, en espacios de encuen-
tro, de reflexión y partici-
pación comunitaria. Habría 
que arbitrar también los 
mecanismos para que esta 
participación haga posible 
la intervención del ciudada-
no en las decisiones, rom-
piendo el esquema funcio-
nalista necesidad-satisfac-
ción por ese otro mucho 
más progresista y humano 
de necesidad-superación. 

Hay que ampliar la cober-
tura en lo referente a la 
organización de la vida 
social, a la animación socio-
cultural, a la atención del 
tiempo libre, hay que pro-
mover actuaciones sociales 
que no se agoten en la solu-
ción de casos concretos sino 
que éstas trasciendan siem-
pre a la comunidad, tratar 
lo individual en el seno de 
la complejidad y abordar 
ésta teniendo en cuenta las 
dimensiones individuales 
con la convicción de que 
cualquier esfuerzo en este 
sentido redundará en la cali-
dad de vida de la comuni-
dad. Una política social ins-
pirada en estos principios 
exige la presencia de estos 
nuevos profesionales de los 
servicios sociales. 

MANUEL VIGO 
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